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posible de captar aquellos elementos vidorativos que, tienea m- 
referencia a la Iglesia tal como era concebida en ese tiempo. - - 

Frecuentemente se refieren a una actitud fundamentrúnen&g& 
relación con la Jerarquía, por tanto con tos que conducen a Ia lale 
sia, y no a otros eiementos, como por ejemplo, el valor coma.@* 
rio o bien el lugar de los fieles en la mima. 

De entre todos los movimientos religiosos de este tiempo, p m ;  
rarernos referirnos particularmente a aqudllos que dicen una refe  
rencia más explícita a la corriente franciscana, sin pretender trae 
tarlos de manera completa y exhaustiva1. 

- l .  Movimientos religiosos en el siglo XIII 

Como sucedió en el siglo XII, también sísiglo XIIl se m@&t& 
por una riqueza de movimientos retighsos, pwt- e9 is 
fundación de órdenes y tiMb&n en la ~eligiosidad Hamada pu- 
p u t a r 2 .  

- Todos estos movimientos tienen en común una serie de valores" 
'ev~g'élkos dignos de destacarse y que son asumidos y expresa@$ 
plenamente por las órdenes religiosas. 

, ,,.&--- 

a. En primer lugar, el amor a la pobreza. Frente q I R  &#&@. 
temporal y al bienestar que rodeaba incluso a ia Qb& 9 1 &, 
hay una búsqueda de un auténtico desprendimiento de los bienes 
materiales, no sólo a nivel individual, como ya de tiempo acontecia 
en. las anteriores órdenes religiosas, sino tambidn a nivel comu- 
nitario3. 

Buscaban poseer s610 lo mínimo indispensable para vivir. sus 
tento.diario, procuraban alcanzarlo a través del trabdo manual y: 
también, con la limosna que practicaban. 

Se trataba; pues, de ponerse a la altura de los más humild 
bres de la ¿poca, de correr el riesgo de los h o m b ~ s  que v 
esta condición, precisamentt en un mundo donde 
eclesiásticos, estaban protegidos por estructuras qu 
ridad y tranquilidad4. 

La pobreza, en ccte contexto vital, aparece como un verddero 
signo valorativo de los bienes últimos y escatd6gicos. Es al mimo 
tiempo, un signo de la confianza en la providencia de Dios, y qw- 

l K. BIHLMEYER, R. TVECHLE, S& defh Chiesi. Bresdr, 1966; eq>M- 
mante para este punto en la pág. 328 y &tientes, donde trata partlcuhuments dd l@s 
Ordenes hfendicantes. 

. 

2 Ibid. 
Ibld.pág. 321, 
D.M. CHENU, O.P., Refwmes de rmtcture m chririente; m E-k eJ HD. - 

d, Marzo-Abril, pégs. 85-89, número 24, del año 1M6. 
. - 
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Pretendían ofrecer a lcis laicos, más comprometidos con los que- 
ha&res temporales, hombres y mujeres casados o bien sumergidos 
s~ fas diversas tareas concretas de la vida, cuyo ingreso por consi- 
guiente en el claustro era absolutamente imposible, los frutos espi- 
rituales y de perfección de las grandes órdenes religiosas de la 
&poca. 

Estos, en medio del mundo, conservando su familia, propiedades 
profesión, se dedicaban a la práctica de ciertas reglas, plegarias, 

penitencias y actos de amor para con el prójimo. De allí el nombre 
de hermanos y hermanas que se daban entre enos y a su vez reci- 
biah de los dem8s. - A partir de fines del siglo XIII, entraron a formar parte de estos 
terciarios, personas no casadas que hacían de este modo vida en co- 
mUn en conventos, renunciando de esta forma también a propieda- 
des y formaban así con el tiempo verdaderas y propias congre 
gaciones. 

Es importante subrayar cómo, precisamente, la tercera orden de 
San Francisco, tuvo como objetivo e ideal fundamental intmducir 
la imitación de Cristo en el ámbito de la vida familiar, a tal punto 
que se habló de una "penetroción de la vida monástica en el mun- 
do laico"13. 

Se trata en todos estos movimientos, como muy acertadamente 
dice D.M. Chenri, de una verdadera presencia del Espíritu que nun- 
a£stlta en la fglesia y que alienta en ella en todo momento. 
* . En muchas circunstancias y moméntos de la vida eclesial, apare- 
m como realidades "equ~vocas" a su integridad interior y en 
su actitud con respecto a la Iglesia, pero no por eso carecen de per- 
sonas y grupos que procuran con autenticidad e intensidad vivir ese 
ideal en todas sus dimensiones auténticamente positivas y cristianas 

Es impoitante subrayar, con claridad, la presencia en el tiempo 
que toman todos estos movirnielitos evangélicos en el siglo XIIE, 
pues, precisamente desde esta dimensión temporal, adquieren una 
wactetística fundamentalmente profética. Anuncian el misterio, el 
núcleo fuiidmental del Evangelio, en medio del mundo de su t ie i -  
po, produciendc de esta forma, en la situación concreta en que vi- 
ken, un verdadero juicio. 

Se trata pues, de un verdadero esfuerzo cristiano y evangélico 
que procuran, .en y desde la situación concreta en que se realizan, 
anunciar a ese mismo mundo, acostumbr@do desde siempre a con- 

-fiar en s u  propias fuerzas inmanentes, los valores trascendentes, 

33 Ibid. pág. 322; Cfr. tambiin M.D. CHENU, O.P., El ewhgelio en el tiempo, 
Barcelona, (1966). Ver especialmente "Experiencia de los espirituales del siglo XIII'; 
págs. 5 1-65 
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transformar a todos los hombres y un fuego purificador que consu- 
mirfa al Papa y a los prelados de la Iglesia Católica que son miem- 
bros del Anti-Cristo. Esta edad futura en el fondo, destruiría a la. 
Iglesia presente. Acusan también una gian influencia del joaqui- . 
nismos . 

d. Destaquemos, además, a los apóstoles o los hermanos apostó- 
licos. Derivan de Gerardo Serarelli de Parma, quien fue expulsado 
de los franciscanos A partir de 1260 intenta por cuenta propia, 
una renovación de la vida apostólica en la pobreza y en la predica; 
ción. A causa de los desórdenes que provocaron él y sus secuaces, 
Honorio IV y Nicolás IV emanaron severos decretos contra las fra- 
ternidades de los pseudo-apóstoles. 

Fra Dolcino, su sucesor, insultó a la Iglesia llamándola la meto 
triz, babilónica del Apócalipsis y profetizó el momento próximo en 
que debía ser sometida a juicio. Agrega una personal concepción de 
la Historia espiritual del mundo y de la Iglesia, que está calcada so- 
bre las tres épocas de Joaquín de Fiore. Este agrega una cuarta edad, 
la de la perfecta vida apostólica, vivida por sus secuaces. Ensefla, 
además, que la Iglesia romana no ha sido purificada ni ,salvada.en la 
época del Espíritu por las Ordenes mendicantes, también b d ~ h a a ~  
decaído en su fervor y en su intención de renovarla, y la 1glesbdt. 
Roma, meretriz del Apocalipsis, se ha convertido en un instrumen- 
to de condenación. 
' Como puede advertirse de los simples .trazos realizados, este m* 

vimiento se caracteriza por un violento rechazo de la Iglesia ro- 
manaz. 

En algún sentido también, hacen depender la nota de "apostoli- 
cidad", no de la sucesión jurídica, fuente de la transmisión de los 
poderes espirituales de San Pedro al Papa, de los Apóstoles a los 
Obispos y sacerdotes, sino más bien de la conformidad exterior al 
modo de vivir de los Apóstoles, de los cuales ellos reivindican la ex- 
clu siva representación. 

e. Existen otras herejías, además de las ya citadas rápidamente, 
que proceden de los tiempos anteriores y que todavia permanecen 
influyendo en este siglo, especialmente Eos cdtaros y los valdenses, 
de los cuales nos permitimos subrayar aquí ciertos aspectas comu- 
nes que tocan fundamentalmente a la actitud doctrinal y vital que 
guardan en relación con la Iglesia. Los resumimos en los siguientes 

24 ILARINO DA MILANO. Op. cit. págs. 1605- 1606. 
m Ibid. Op. cit. págs. 1610-1611; cfr. también K. BMLMEYER, H. TUECHLE, , 

Op. cit. pág. 342. 
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mas y verdaderas aspiraciones del ambiente y del mundo de m 
mnces. 

De allí, que no se trate de una reforma accidental, que toque s6b 
ckmentos decorativos, sino que se trata auténticamente de esttuo 
t i iras nuevas, órganos que recrean el cuerpo de la Iglesia. Se trata, 
como dijimos, de  hacer más cercanas al pueblo las estructuras que 
viven profundamente los valores de !a vida apostólico y que reaü- 
zan su misma actividad4'. Por lo tanto, uno de los valores funde 
mentales de estos movimientos, será asumir un modo de vida evan- 
gélico más concorde con la estructura social ctel tiempo y de esta 
forma mas inteligible al puebloa. Tratan, al menos en sus origc 
RCS, de renunciar a cualquier clase dc privilegios, evitar¡ e1 apayo da 
instituciones existentes y tratan de confiarse al poder del fennento 
cristiano que está latente en esta epoca, manifestando tambien una 
gran confianza en el amor fraterno. 

Asumen otros valores fundamentaies de los que hemos hablado 
mhs arriba, y que como hemos visto, estaban en la base de los nue- 
vos movimientos religiosos. Uno de ellos es el de la pobreza Aquí 
aparece también la originalidad de las órdenes mendicantes. En efec- 
to, no se trata ya solamente de la pobreza individual, que ya se vi- 
vía en las anteriores órdenes, sino también de h pobreza comunfta- 
tia La institución como tal intenta vivir la pobreza, la hsegwidad 
2faaria al no confiarse en los apoyos económicos de otras institucb 
nes mas poderosas. Así las órdenes mendicantes ea sus orígenes a p a  
tecerán libres y separadas de un contexto social que los podrla p r e  
v e r  de todo y que en contraparte las rendla ineficases, pues las h a  
cfa aparecer a la altura de esas mismas instituciones. Son comuni- 
dades de hermanos que se dejan libres de ataduras y se lanzan en 
brazos de la Providencia Divina. 

Inauguran también el valor de la vida itinemnte. Así no tienen 
Mures j?jw de residencia, viven el apostolado itinerante, situados 
en.medio de las ciudades en pequefios grupos. Trabajan w n  los p 
brcs y los enfermos y comparten su modo de vida. Su actitud, muy 
semejante a la vida de los apóstoles como podemos advertir, es en 
algún sentido una protesta profetiea contra todos los que viven ins  
talados, gozando de sus prebendas clericalee. 

Se insertan de esta forma, profundamente en su tiempo y en su 
medio, entran en las universidades como estudiantes y profesores, 
ec entregan al estudio -particularmente en la orden dominica 

4' kD. CHENU, O.P.. Op. dt. k. 92. 

42 W. p1.92 
43 ibid p b .  96. 
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la separación de la vi&, del reino de Dios, y, consecuentemente, de 
la e t e m  sak ión .  

Recordemos que en estos tiempos existfan ciertos movimientos 
carismhticos, de los que ya hemos hablado, que preferían abandw 
nar este camino objetivo indicado por la Iglesia y seguir así lo que 
personaimente sentfan. Es en este contexto de tensiones en el que 
deben meditarse estas expresicmes de fidelidad y permanencia en el 
m i n o  eclesiala. . 

Todos deben seguir el camino de Oisto. Recordemos particular- 
mente que Cristo es el centro de su vida6'. Pero se logrará esto man- 
teniéndose fieles a la Madre Iglesia. Se advierte siempre en el Santo 
la primacía de Cristo y la solidaridad que existe entre Cristo y la 
Iglesia. Esto nos parece particularmente importante, pues es un to 
ma que aparecerá constantemente en la eclesiologia buenaventuria- 
na. Podemos adelantarnos y decir, que la Iglesia es para eUosd ca- 
mino, el medio de salvación, pero no pierden manca de vista que el 
puesto centrai lo tiene Dios y que la d i a c i ó n  fundamental le peP 
teaece a Cristo. 

Francisco recomienda siempre a sus hbos que vivan y obren corito 
católicos. Deben mantener una reverencia especial a todos los clérh 
gos y religiosos precisamente por su consagración, por su ofieio y 
ministerioal. 

Deben, al mismo tiempo, mantener una fe total en la Santa Ma- 
&e Iglesia; y esto implica además una fidelidad constante a la fe y 
al contenido doctrinal de la Iglesia: "Si alguno en las palabras o en 
las obras se permitiera declinar de la fe o de la vida católica, y no 
quisiera enmendarse, debe ser apartado de nuestra  comunidad"^. 

Esto se encuentra en conexión con otros puntos de la regla y en 
relación con algunos problemas de la época; por ejemplo ante el es- 
cándalo de una vida común entre hombres y mujeres, en lo cual pro- 
curó ponerse de acuerdo con las disposiciones de la Iglesia Catótica 
al respecto. 

Advierte también a los ministros, que examinen a los candidater 
acerca de la integridad de la doctrina católica y de los Sa~amentos 
de la Iglesia. Era en la época en que precisamente tos Cátaros y los 
Valdenses, rehusaban la Jerarquía católica y los Sacramentos admi- 
nistrados por ella. Recordemos nuevamente aquí, la importancia 
que éstos concedian a la santidad e integridad moral del ministro 
celebrante, en vez de considerar el oficio apost6lico que éstos te- - 
60 K. ESSER, Op. cit. h. 385. 
61 H. FELDER, Op. at. 9rp Frrndwo y CxiRo. p*. 41-60. 
62 K. ESSER Op. cit. pig. 386. 
63 R q t h  noli Wtr 19-21, (BAC 15). 
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y jóvenes y muchachas, pobres y necesitados, rey y príncipe, obre 
ros y campesinos, siervos y patrones, virgenes y gente no casad% y 
casados, laicos, hombres y mujeres, menores y adultos, j b e w  y 
viejos, &nos y enfennos, chicos y grandes, todos los puebbq ntzhff. 
familias, lenguas, todas las regiones y todos los hombres en el m= 
do entero que existen ahora y que existirán después por t o d a  ca; 
tos rqzamos nosotros, Frailes menores, nosotros humilde e in-it- 
teniente, para que podamos perseverar todos en la verdadera fe y. 
en la penitencia de la vida, de lo contrario ninguno podrá ser sal. 
vo"72. 

Es interesante comprobar la conciencia que tiene del cuerpo de la 
Iglesia y de la comunión de los Santos, que se .manifiesta particulat- 
mente en el fruto que nace de la oración. 

Francisco conocía muy bien a la Iglesia en cuanto católica, en 
cuanto es capaz de abrazar todo y a todos. Buscaba su ayuda e irn- 
ploraba su protección para si y para sus hijos, especialmente cum 
do entraban en juego los grandes y fundamentales ideales evan- 
g é l i c o ~ ~ ~ .  

Su devoción y amor a la Iglesia, se manifiestan claramente en e s  
tos gestos. Su confianza en lo que se refiere a la salvación, son baa 
tante profundos. 

Ante las disposiciones de Honorio 111, obra también con p & 6  
tud: "mandatum Domini Paps", "nullus recipiatur contra fomlpm 
et institutionem S. E ~ c l e s i s " ~ ~ .  

También con respecto a la predicación establece: "Nullus frater 
praedicet contra formam et institutionem Ecclesiae". Y recomien- 
da que este oficio sea confiado sób a los hermanos muy probados 
que hayan recibido a su vez el permiso de su ministro=. Todos los 
hermanos, de todos modos, pueden predicar mediante las obrasm. 

Manda también que el sacramento del altar, sea custodiado según 
el modo establecido por la Santa Iglesia Romana. Los que no obser 
van las disposiciones de la Iglesia tendrán que dar cuenta de esto a 
Dios en el día del juici07~. 

Con esta actitud de verdadera fe y sumisión a la Iglesia, Francisco 
de Asís legaba a la posteridad la posibilidad real de vivir y perpetuar 

72 Regula non buiiata 23 (BAC 19). 
73 K. ESSER, Op. cit. pág. 391. 

í4 Regula non buiiata 2; Regula buiiata 2 (BAC 5 y 21). 
75 K. ESSER, Op. cit. pág. 391. 

Regula non buiiata 17;  Regula buiiata 9; Testamentum 3. (BAC 13, 26, 31 
nsoectivamente. 

77 Epistoia ad metodes; epistola ad clericos. Ver tambiin sobre k celebradón dc 
.h Yfm: Epístola ad Capituhim. 3 con relación a In atencwn a las monjas, RdgUtp Whta 
11 (BAC 53,47,27). 
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Esto aparece claramente también si se considera el lugar pree- 
minente que ocupa la vida apostólica en la Orden, en especial la pre- 
dicacibn moral y de la penitenc,iaS3 : "Escuchad por tanto Señores, 
hijos y hermanos míos, y recibid con vuestros ofdos mi palabra 
Doblcgad el oido de vuestro corazón y escuchad la voz del Hd'o de  
Dios. Observad sus mandamientos con todo vuestro corazón y po- 
ned en obra sus consejos con toda el alma. Alabadlo, porque es bue- 
no y humilde con vuestras obras. El en efecto, por esto os  ha man- 
dado en todo el mundo, a fin de que con la palabra y con las obras 
rindáis testimonio a su vozwa2. Aparece claro cómo la misión de tos 
frailes está abierta a todo.el mundo. En otra ocasión dice: "Vefiid 
y ayudadme a construir el mónasterio de San Darnián, porque S& 
guramente aquí habitarán mujeres, cuya conducta santa y r e w  
noeida procurará gloria a nuestro Padre celeste y en toda la Santa 
fglesia"83. 

La vida de los frailes no debía ser otra cosa que un total y con* 
tante testimonio de la Palabra de Dios. 

Su vida estaba totalmente dedicada a vivir y propagar el Evgnge- 
lio de Cristo. 

Así juzgaba también Francisco de su pobreza. Esta no debía ser 
otra cosa que un testimonio en medio de la iglesia. 

Por esto mismo se sintió prometer por Cristo que su fraternidad 
había nacido "in Ecclesiae sua esse n a t ~ r a m " ~ .  

La misión de la Orden será pues, servir en la Iglesia y particular- 
mente para la salvación de los hombres. Podemos notar inmediata- 
mente la concepción profundamente comunitaria del carisma fran- 
ciscano. Lejos de emplearlo para dividir y mortificar la unidad de la 
Iglesia, Francisco tiene una profunda concieticia del servicio real 
que debe prestar al cuerpo de Cristo. 

En este coiitexto también, el cuidado de las almas aparece para 
San Francisco, como una participación de la misión maternal de 
la Iglesia=. 

De allí que los esfuerzos del Santo eran verdaderamente unaay!  
da real y efectiva a la Iglesia: "y todos los hombres y mujeres, si há- 
cen esto y perseveran hasta el final, el Espíritu del Seiíor reposará 
sobre enos y realizará en estos su habitación y su mwada y así de- 
vendriin hijos del Padre celeste, de quien cumplen las obras: ellos 
son los novios, los hermanos y la madre de Nuestro Seííor Jesucri* 

8' K. ESSER, Op. cit. págs. 394 y siguientes. 
82 Epistola ad capitulum, Prol. (BAC 47). 

Testamentum S. Clarae, 4. 
84 Speculum perfectionis, 26.6 (BAC 616). 

K.  ESSER. Op. cit. pág. 397. 
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